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UN NAISKOS CON RELIEVE DE LA DIOSA CIBELES EN EL MUSEO 
ARQUEOLOGICO DE BARCELONA 

En el Museo Arqueológico de Barce- 
lona, en la Sala XVIII, dedicada a las ce- 
rámicas y estelas funerarias griegas y sur- 
itálicas, se halla expuesto al público un 
interesante naiskos con representación de 
la diosa Cibeles en su interior.' Su proce- 
dencia original es desconocida, aunque 
muy posiblemente ingresó en dicho Museo 
a principios de este siglo, al igual que 
su compañero, otro naiskos del mismo 
estilo y semejante temática, también ex- 
puesto en esa Sala y que, en su día, fue 
publicado por el Prof. J. M." Blázq~ez.~ 
Por sus características propias y su sig- 
nificación dentro del contexto de este tipo 
de manifestaciones religiosas, así como 
por nuestro especial interés en el estudio 
de las mismas, hemos creídq conveniente 
la publicación de esta pieza que, hasta el 
momento, ha permanecido inédita.3 

Se trata, como ya hemos dicho, de un 
naiskos con frontón, acróteras, arquitra- 
be y antas, y que tiene figuras esculpidas 
en relieve, tanto en las antas como en el 
interior (Hg. 1). Por su parte posterior 
tiene forma cóncava. Sus dimensiones son: 

altura máxima, 37 cm.; anchura máxima, 
19,s cm.; profundidad, 5 cm. por el inte- 
rior y 7 cm. por el exterior; el hueco 
interno de la pieza, en el que se halla 
esculpida la imagen central, mide 25,5 cm. 
de altura por 12,5 cm. de anchura. Es de 
mármol blanco, no excesivamente dete- 
riorado, aunque presenta algunas raya- 
das y desgastes por el paso del tiempo. 
El estado de conservación de la pieza es 
muy bueno y sólo se observa una rotura 
del mármol en el capitel del anta derecha 
y en la cima del frontón. 

En el interior del naiskos, y como fi- 
gura central, se encuentra esculpida en 
relieve la figura de la diosa Cibeles sen- 
tada y acompañada de sus más caracte- 
rísticos atributos. Vemos a la diosa ves- 
tida con el típico chiton (jónico, sin man- 
gas), de escote redondeado y ceñido bajo 
el pecho con un cíngulo. Se cubre el bra- 
zo izquierdo con un manto, el himation, 
que se desliza por detrás y se recoge, pa- 
sando por debajo del brazo derecho, en 
su regazo, cayendo elegantemente por su 
lado izquierdo casi hasta la altura de los 

1. Vitrina n.O6; n.O Inv. Gral. del Museo, L1414. En nuestra tesis de licenciatura que estudia. precisa- 
mente, El cullo a Cibeles y Altis en le provincia romana de l a  Tarraconense (dirigida por el Dr. Joan Maluqucr de 
Motes i Nisolau. Departamento de Prehistoria e Historia Antigua, Universidad de Barcelona, septiembre 
de 1981), y en la que realizamos un inventario actualizado de los testimonios que sobre dicho culto poseemos 
actualmente en la Península, incluimos también esta pieza esculthrfca (en el apartado de <iPiczas fuera de inven- 
taria,>, pág. 172, Iáni. XXXV). 

2.  J .  M.% BLAZQUEZ, Naiskos inédilo de Cybeles en e1,Museo Arqueológico de Barcefona., en Archivo 
Español do ArqueoEogi~, XXXV, 1962, págs. 87-90, Iám. en pag. 89. Tqmbiénlo incluimos en nuestra tesis 
do licenciatura: ,$Piezas fuera de Inventario,), págs. 171-$72, ám XXXI\'. 

3. Desde estas págiiins agradecemos al Dr. E. Sanmarti Grego, Directordel i\luseo hrqueolhgicode 
Birrcelona, las facilidades dadas para el estudio y posterior pub!icnción de este naiskos. 
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representación escultórica de Cibeles en 
este naiskos, podemos observar que, den- 
tro de este tipo y temática, es uno de 
los que muestran una labra más cuidada: 
la definición y la elegancia con que se 
han reproducido los pliegues del vestido 
nos lo evidencian7 

Muy interesantes son, a su vez, las fi- 
guras en bajorrelieve esculpidas en las 
antas (fig. 2). En la derecha aparece una 
figura femenina con el cuerpo de frente 
y la cabeza de perfil; viste chiton e kima- 
tion, que le cruza en banda por delante 
y se enrolla en sus dos piernas ; el peinado 
se recoge en un moño en la nuca y los 
rasgos de la cara son apenas percepti- 
bles; la pierna derecha da la sensación 
de estar ligeramente doblada; los brazos 
se esconden detrás de lo que, con toda se- 
guridad, son dos antorchas que nos iden- 
tifican claramente a la deidad represeil- 
tada: Hékate, divinidad lunar y ctónica. 
La presencia de esta diosa, ligada al culto 
metróaco, es corriente en este tipo de re- 

presentaciones; normalmente, y como en 
el caso del naiskos publicado por el Pro- 
fesor J. M." Blázque~,~ aparece acompa- 
ñada del Herrnes-Kadmilos. Su significado 
es bien claro si atendemos al hecho 
de que, como ya hemos dicho, se trata de 
una divinidad ctónica, que tuvo un gran 
arraigo en Asia Menor, de donde, como 
sabemos, procede originariamente el cul- 
to a la Magna Mater. De hecho la relación 
de Cibeles con Hékate, la diosa portado- 
ra de las antorchas, de la luz que alumbra 
en medio de la oscuridad de las profun- 
didades de la Tierra (<p~omipoc) ,  adquiere 
rango oficial bajo el Imperio Romano, 
cuando se difundieron los cultos venidos 
de Oriente? 

En cuanto a la otra figura esculpida 
en el anta izquierda, vemos a un hombre 
barbado, cuyos rasgos faciales son ape- 
nas apreciables; sus extremidades inferio- 
res son las de un macho cabrio y entre su 
cabellera, rizada y abundante. aparecen 
en el centro dos pequeños bultos que son 

es corriente en  casi todas las representaciones cscuitóricas de Cibcles que conocemos hoy eii día. No sucede lo 
mismo en ei otro naiskos que exhibo este Museo, pues piesenta al león sobre su regazo, una modalidad icanogri- 
fica que no es tampoco extraña y que cs de una evidente influencia asiática. 

7. La comparación con el publicudo por Blázquez no ofrece Iilgar a dudas en cuanto a ello, ya que aquBl 
muestra un menor cuidado e n  Irr labra, puesto de msnificsto precisamente eir !a reproducción de los pliegues, 
idénttca pero menos definida, y cii los rasgos faciales mucho mis toscos (BLÁZQUEZ, Naiskoi inédito dc Cibclos ..., 
citado, pág. 89). 

8.  BLAZQUEZ, Naiskos inédito de Cibela.7 ..., citado, pág. 87. 
9. P. PARIS, Hdcnfe, en Diclionnairc des Anligi~ilés Grecquea et Romaines, citado, pág. 62.  Es iiiteresaiito 

también tener en cuenta, a este respecto, la asiiiiilación a la que alude H. Grailiat, en  su  conocido y completo 
libro, entre Cibeles y Htkate o P~oserpina, como ~Señora de los muertosi (Le culte de Cybdle. MOre des dirux 
Rorne el dans 1'Empirc Ronhain, <iB.E.F.A.R.n, fasc. CVII, Fontemoing e t  Cie., éditeiirs, París, 1912. pig. 496, 
nota 1). Muchas representaciones iconográficas son tostirnonio de esta i-elacihn y asiniilación: muy tnteresantc 
es el relieve, del siglo ir d.  J. C., de un altar con dedicatoria de u n a  sacerdotisa a Cibeles; en 61 aparecen, flari- 
queando a la diosa, acompañada de dos leoiies, Hékate con dos antorchas y Hermoc-I<adrniios (1'. SAL~WAT,  
Sldles et naiskoi de Cybole d Tharos, en <<B.C.H.,B, LXXXVIIT, 19G4, vol. 1, pág. 239, fig. 1). Aparece tanibiéil 
Hékate en otros relieves, como uno del Pireo, con Cibeles y Hermes, llevando una antorcha cn la niaiio izquiircla; 
data del siglo Iv a. de J .  C. (M. J. VERMASEXEN; Cybele and Alt is ,  the Mylk and lhe Cul l ,  Thauncs snd Hudsoli, 
Londres, 1977, Iám. 23). Uno procedente de  Lebadea y otro de Thssos. en los que aparece esta divinidad ctónica 
entre otro grupo de dioses que constituyen el cortejo de Cibeles (M. J .  TrEXMASEREN, op. cit.. iárns. 27 y 28, 
pág. 80). Dentro ya del grupo de naiskos con Ciheles en los que aparece HBkate, tenemos un gran iiúrnero, la 
inayoria publicados por el Prof. M. J .  Vorrnaseren en sus  conocidos Corflus Cultus Cybclac Atlidisquc, cntre ollos 
destacan: * C . c . C . A . , ) ,  V I I :  Musea el Collectiones Privalae, E. J .  Rrill, IAdeii. 1977, n o  61 (lánl. XLIV), 102 
(lkm. LXXI), 173 (lám. CIV). <,C.C.C.A.B,  ZV: Ital ia-Aliee Provinciae, E .  J .  Brili, Leiden, 1978, n.0 149 (lám. L). 
Acerca dc f a  identificación de esta figura femenina con antorchas, que  acompaiiu niuchus veces a Cibeles, coino 
H6kate O Kore, se han planteado interpretacionoc diferentes debido a su caracter ctónico y a que ambas apa- 
recen, muchas veces, acompaSadnc por Hermes (\'ERMASEREN, Cybele and Attis, lhe Mylk and lhe Cull, citado, 
página 79). 
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los cuernos. Los brazos. caídos y parale- raleza, de la Fecundidad, de las Fieras; en 
los al cuerpo, sostienen uno, el izquierdo, segundo lugar, porque Pnn se considera 
un cayado o ped~lm,  el otro lo que parece como divinidad menor que forma parte, 
ser un objcto poco definido que, en nues- generalmente, del cortejo de al-min dios o 
tra opinión, podemos relacionar con la diosa, en especial del cortejo dionisiaco. 

s.vringa o flatrta de pastor; tanto sus ca- 
racterísticas físicas como sus atributos, 
convergen en su identificación con el dios 
Pan, divinidad de los parajes agrestes y 
todo lo relacionado con ellos. Tampoco, 
en este caso, es  cxtratia la presencia de  
este dios en relación con el culto me- 
tróaco: primero, por ser una divinidad 
agreste que está, por 10 tanto, muy en 
contacto con la significación religiosa de  
la Madre de los Dioses, diosa de la Natu- 

Los contactos entre Diorzisos-Baco y el 
culto metróaco ya fueron observados por 
H. Graillot" y de ellos hemos hablado en 
otro lugar, a propósito del halla7go de la 
escultura de Cibeles, en Reus, al que an- 
tes aludimos, donde también se encontró 
una escultura de Baco." Es así como mu- 
chas veces se identifica a Pan con los Sá- 
tiros y Silenos de tanta importancia en el 
culto báquico; y, a propósito de ello, no 
hay que olvidar el papel del Sileno Mar- 

III. ~ ; R . % I L L . O T .  /., c#,l l? d<. ('tihVI,., .ll<:ri. d i$  d i i f < . ~  ..., r i t ; a l l < > ,  ,1:1$. ?o1 
1 1 .  \ I C . S I L L ~ \ ,  1-ua CSI<?I I<R I , ~ ~ Y < ~ S C ~ , ~ I R I I I / ~ ~  <I /a diosn C t h r l r i  . . ,  c i t i < l r i .  páq. 2x4, i i i i ta 1 1  



sias, cuya leyenda se centra en Frigia.12 
De este modo, ya en Grecia, Pan, junto 
con las ninfas y dioses fluviales, entra a 
formar parte del séquito de Cibele~. '~ Es 
importante recordar también que, en épo- 
ca romana, cuando el culto a Cibeles se 
extendió por todo el Imperio, en especial 
a partir del siglo 11 d. de J. C., Silvano, 
dios romano de los bosques, identificado 
con Pan, estaba considerado como patrón 
de los dendróforos,14 que en las fiestas de 
Primavera dedicadas a celebrar la muer- 
te y resurrección de Attis, el paredros 
de la Diosa Madre, eran los encargados de 
llevar al templo de la diosa el pino (Fies- 
ta de la dendroforia o Arbor Intrat, cele- 
brada el 22 de m a r ~ o ) . ' ~  

La representación de la diosa Cibeles 
en un naiskos responde a una moda que 
se originó en Asia Menor y Grecia ya en 
el siglo vr a. de J. C.. pero que tuvo su 
auge en los siglos IV y 111 a. de J. C., so- 

bre todo en Atenas, continuándose en 
Roma hasta incluso la última etapa del 
I m p e r i ~ . ' ~  Por el estilo y la clase de re- 
lieve del naiskos que ahora estudiamos, 
en comparación con otros ya publicados, 
es muy posible que datara del siglo IV 

antes de J. C. y que sea originario de Gre- 
cia." Todos ellos eran de tipo votivo y re- 
cordaban, ante todo, el origen de la reli- 
gión metróaca en Frigia, cuando la diosa 
era adorada en las grutas o nichos exca- 
vados en las rocas de las montañas de 
Asia Menor; allí, dice la leyenda, fue ve- 
nerada cuando era tan sólo una piedra 
negra (un aerolito) y, posteriormente, 
cuando adquiere forma humana.I8 Es así 
como el naiskos es la imagen artística 
de aquellas grutas frigias. 

La presencia de Cibeles en estos nais- 
kos tiene, casi siempre, como complemen- 
to, las figuras, en las antas del mismo, de 
dos divinidades que acompaña11 a la ima- 

12. P. L. ARIAS, Saliri e Silcni, e n  Enciclopedia dcl l 'ArL Antica Classica e Orientala, citado, t .  VII; 
P. Gnix*L, Diccionario de Milologia Gviega y Ro»~ana, Ed. Paidos, Barcelona, 1982, págs. 333-334; J .  A. HILU, 
Pan, en Diclionnaire des Antiquilés Grecqucs et Rornakes, citado, t. IV, primera parte, pág. 302. 

13. GRAILLOT, LO culle de Cybdles, Mdre des dicuz, . . ,  citado, págs. 503, 509, 515-516. 
14. GRAILLOT, Le cullc de Cybjies, :Mera dns dieux ..., citado, pág. 266. 
15. Desde el punto de vista icoiiográfico existen bastantes te;tinionios que nos coiifirinan esta rclación 

entro Pan y Cibeles: al igual que en el caso de Hecate, también aparece Paii en el relieve de Lebadea, entre 
Dionisos y Hhkate; porta los mismos atributos que el Pan del naiskas del Musco Arqueológico dc Barcelona 
la flauta y el cayado, lleva una piel de cabra y los caiscteristicos cuernos ( \~ERuASE~EN,  Cybele and Altis, tlic 
Mylk and Ihe Cult ,  citado, pág. 80, l&lir. 27). Aparece Pan caii cayado y flauta. ilanqueando (son dos escultu- 
r.is) la entrada a la capilla dc Attis en al importante santuario dc Cibeles en Ostia (siglo i r  d .  J .  C.) (M. F. 
SQUARCIAPINO, I culti orientali ad O d i e ,  sEPROERi, t .  111, E. J .  Brill, J.eiden, 1962; Iám. 11, 3, p6g. 5).  Otro 
ejemplo muy significativo es el del ara votiva hallada en Atcnas y que  data del siglo 11 d. de J. C., en la. quc 
Isias, hija de Diodoro, la dedica a Cibeles; vemos en el centro, separaiido la dedicatoria, das figuras de Pan, 
el de la izquierda con cayado y syringa, y el de la derecha con syringa y cubierto por un nianto (M. GUAR- 
ouccr, Epiqralia Gvoca, vol. 111, lstituto Poligralico dcllo Statu, Roma, 1974, págs. 21-22, fig. 8; cl iiiisiilo 
mencionado en G n ~ r ~ r o r ,  Le culle dc Cybdles, Afdre des dicux . . ,  citado, pág. 500). 

16. E n  la obra de %C. J. Veiermaseren ( , ,C.C.C.A.i> V I I ) ,  ya niencionada, aparece inventariado u11 doble 
naiskos de época romana, concietamente del siglo IV d. de J.  C. ( n o  142,lám. LXXSVIII).  También es de este 
siglo el relieve de mármol blanco del hfuseo Vaticano en Roma, con Cibeles cri aedici:la portando cetro rcal y 
lympano (otro de los atributos iconográficos de la diosa) y flanquiada por dos loones (M. J .  \rER%4A5EREN, 
*C.  C.  C .A. , ) ,  111; Italia-Lalium, citado, n.o 259, lám. CLI). 

17. BrÁrQu~z,  Naiskor inddito de Cybelcr ..., citado, págs. 87 SS., en la que introdilc: una considerable 
lista de paralelos, la mayoría de los cuales han sido recogidos por el Prof. Vormascren en sus Corfius Cullus 
Cybeiae Altidisguo; en cspccial destacamos: nC.C.C.A.,>,  V I I ,  n." (Iáni. 11). 4 (Ihm. Ili), 13 (lám. S ) ;  se trata 
del otro naiskos del Museo Arqueológica de Barcelona), 21 (Iám. S V ) ,  22 ( lám SV),  36 (Iáni. S S V ) ,  
35 (láin. X X S I S ) ,  01 (Iám. XLIV), 66 (Iám. en anteportada), 67 (Iám. XLIS), 97 (Iám. LXV), 186 (láiii. CXV). 

18. Las leyendas, procedentes de Pecinunto, el centro del culto en Frigia, recogen esta tradición. Con- 
cretanieiite, La Cr&nica de Peros (19) relata la aparición de la Madre de los Dioses en los Montes Cybela. Este 
tipo de relieves en las rocas no sólo se dieron en  Asia Menor, sino que  también los venios cn Italia, en una  colina 
cercana a la antigua ciudad de Acrae (ver nota 4). 



gen central y realzan los conceptos mito- 
lógicos atribuidos a la misma: señora de 
las montañas, de las fieras y &osa ctó- 
nica. Suelen ser una pareja, dios y diosa, 
en concreto Hermes-Kadmilos y Hékate. 
En este sentido, el naiskos del Museo de 
Barcelona es importante en cuanto que, 
por lo que hemos investigado, es uno de 
los pocos en los que aparece el dios Pan 
como pareja de Hékate, en vez del Her- 
mes característico. En realidad la incor- 
poración de Pan en el culto metróaco es 
muy común por sus similitudes en ciertos 
aspectos y, de hecho, ya hemos compro- 
bado su presencia en diversos relieves fi- 
gurativos en relación con Cibeles. 

Respecto a la iconografía de la Magna 
Mater, es interesante observar que su ti- 
pologia (sentada y flanqueada por leones, 
en nuestro caso uno) responde a la de 
Matrem in leone sedentem, que, por otra 
parte, era común a muchas otras diosas 
de caracteres parecidos, coino Ceres, Dea 
Caelestis, e t~ . , ' ~  y la cual no hacia más 
que destacar su condición, entre otras, 
de señora de las fieras. El hecho de que 
lleve, como tocado, el kalarhos nos eviden- 
cia que su simbolismo aún no incluye el 
atributo de protectora de paises y ciuda- 
des; éste le fue dado, sobre todo, a partir 
de época romana y se representaba icono- 
gráficamente con una corona ttirrica. 

La evolución iconográfica de este tipo 
de imágenes metróacas en un naiskos, 
desde su origen en Asia Menor hasta su 
desarrollo, j~ncluso en época romana, es 
un fiel reflejo de la evolución que siguió 
el culto a Cibeles: su nacimiento en Frigia 
y su expansión por Asia Menor denotan 
una rápida aceptación que se explica, ante 
todo, por la existencia de una diosa hiti- 
ta, Kibaba, acompañada por un león y 
que se adornaba con alas y, en última 
instancia, por ser la manifestación de la 
existencia de un culto ancestral en el Pró- 
ximo Oriente de divinidades femeninas 
(.madres») que personifican la Naturale- 
za y la Fecundidad. Grecia, en contacto 
con el mundo oriental, a través de sus 
asentamientos en Asia Menor, implantó el 
culto a esta diosa entre las divinidades de 
su panteón, muy en relación con la griega 
Rhea. El auge de su culto vino a darse, 
no obstante, después de su entrada en el 
mundo romano, en el año 204 a. de J. C., 
con la llegada de Cibeles a Roma para ob- 
tener la victoria de los romanos frente 
a Aníbal, según se expresó la Sibila con- 
sultada por el Senado.'O A partir del Im- 
perio, y en especial de Claudio 1, el culto 
metróaco adquiere un rango oficial en con- 
sonancia con la expansión, en general, de 
los cultos orientales por Occidente. - 
GLORIA MUNILLA. 

19. M .  J .  V E R M A ~ ~ R E N ,  Malrem in Lcoize seden1:m. Lectura inaugural, ütrech, 1970 (Leiden, 1970). 
Muy interesvntc también es el articulo publicado por H. J .  W D~i jve r s ,  acerca del tipo iconográfico de la diosa 
árabe A113t: De IMolre inlev Leonos redenle, en Honima:es ii M .  J .  I'ermaseren, t. 1, E. J. Brill, Leiden, 1978, 
p6gs. 331-351. 

20. La Ieyciida fue transniitirls por Ovidio en s u  célebre Fasles (IV, 991.298). 


